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durante una década el Partido de los Trabajadores, así 
como la incertidumbre que genera un programa que 
mezcla elementos ultraconservadores con liberalismo 
económico, junto a su declarada admiración por el pre-
sidente de Estados Unidos, Donald Trump, supone un 
cambio en los equilibrios regionales. A ello se suma el 
declive de Venezuela, hoy sumida en una crisis existen-
cial, y el cambio de orientación del presidente de Ecua-
dor, Lenín Moreno, que se ha alejado de la corriente 
bolivariana para alinearse a las corrientes más críticas 
respecto al gobierno chavista y sus afines. 

Estos cambios políticos contrastan claramente con el 
resultado de las elecciones en México, donde se ha produ-
cido el efecto contrario, al vencer el hasta tres veces can-
didato Andrés Manuel López Obrador (AMLO) al fren-
te de la coalición “Juntos Haremos Historia” compuesta 
por MORENA, el Partido del Trabajo (PT) y el partido 
Encuentro Social (PES). Previamente, AMLO se presentó 
en 2006 y 2012 por el Partico de la Revolución Demo-
crática quedando en segundo lugar en ambas ocasiones. 
En 2018 AMLO no solo consiguió ganar holgadamente la 
presidencia, sino que, además, obtuvo una cómoda mayoría 

En el 2018 se despejaron varias incógnitas del final de un 
gran ciclo electoral en el que América Latina y Caribe 
(ALC) definía si se consolidaba el giro a la derecha que 
venía apuntándose en los últimos años o si se mantenía un 
equilibrio. Los resultados de las recientes elecciones han 
mostrado varios síntomas: la fatiga y el desencanto de la 
población con la clase política; el desgaste de las conse-
cuencias de la crisis económica; y el auge del populismo. 
Todo ello ha propiciado un cambio en la correlación de 
fuerzas en la región y un incremento de la polarización 
que está resquebrajando los procesos de cooperación e 
integración, propiciando el surgimiento de corrientes na-
cionalistas con rasgos autoritarios de distinto signo. Hacia 
finales de año, la crisis venezolana ha puesto de manifies-
to una profunda fractura que amenaza con desestabilizar 
la región y ha devuelto a América Latina al escenario 
geopolítico de disputa entre las grandes potencias. Des-
pués de que la Administración Obama declarara el fin de 
la Doctrina Monroe, la política de Trump resucita la época 
de buenos y malos que caracterizó la de su predecesor 
George W. Bush. Todos estos elementos nos conducen a 
un escenario de incertidumbre, en el que los cambios pro-
ducidos en los alineamientos de algunos de los principales 
actores, la crisis que atraviesan las instituciones y la in-
fluencia de actores extrarregionales llevan a preguntar si 
estamos ante un cambio de orden regional.

El péndulo electoral en un entorno polarizado

Entre el 2017 y el 2018 América Latina vivió un ci-
clo electoral concentrado de elecciones presidenciales que 
han dado un vuelco a los equilibrios políticos de la región. 
Siguiendo los cambios políticos del 2017 con la reelección 
de Sebastián Piñera en Chile y previamente la consolida-
ción de Mauricio Macri en Argentina con las elecciones 
parlamentarias, llegó el turno de dos grandes países con 
gran peso en la región, Colombia y Brasil. Las elecciones 
en Colombia dejaron como claro ganador al candidato 
uribista del Centro Democrático, Iván Duque, que obtuvo 
una amplia representación parlamentaria en el legislativo. 
Aunque en Colombia nunca ha ganado la presidencia del 
gobierno un candidato de izquierda, la elección de Duque 
resultó especialmente polarizada, porque estaba en juego el 
futuro de los acuerdos de paz firmados entre el presidente 
saliente Juan Manuel Santos y las FARC (Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia) en el 2016, a los que Du-
que se había opuesto. Si bien el proceso de aplicación de 
los acuerdos no se ha quebrado, el futuro de la jurisdicción 
transicional especial para implementar el proceso de escla-
recimiento de los crímenes y la reconciliación está siendo 
cuestionado, y la falta de avances en la implementación 
de los procesos de inserción de la guerrilla desmovilizada 
está poniendo en riesgo la consolidación de la paz. Eso sin 
contar que las conversaciones con la guerrilla del Ejército 
de Liberación Nacional (ELN) se han roto, con lo que 
la pacificación del país queda necesariamente incompleta.

Por otra parte, en Brasil, el ascenso imparable y vic-
toria holgada del capitán en la reserva Jair Bolsonaro fue 
más sorpresiva. Con un discurso polarizado y antipo-
lítico consiguió capitalizar el enfado y la desilusión de 
una gran parte de la ciudadanía tras desvelarse la trama 
de corrupción que salpicó a la mayoría de partidos que 
se han repartido el poder durante varias décadas. El peso 
del gigante brasileño en la región y el cambio radical de 
orientación respecto a las políticas que desarrolló por 
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un apoyo del 63% y 44%, respectivamente) frente al des-
crédito de los partidos y la administración pública. La 
Iglesia católica ha jugado tradicionalmente un impor-
tante papel en la vida política y social en la zona; sin 
embargo, en las últimas décadas su influencia se ha visto 
disminuida por la creciente importancia que está adqui-
riendo la iglesia evangelista. Es una corriente transversal 
que se asocia principalmente a partidos conservadores, 
pero que ha multiplicado su presencia entre las capas de 
población más desfavorecidas que se sienten y han sido 
olvidadas por las instituciones. Las redes de solidaridad 
vinculadas a este credo suplen las carencias de un estado 
demasiadas veces ausente y las ha convertido en un lobby 
de importancia estratégica. 

La capilaridad social que les dan la amplia red de cen-
tros de culto, el establecimiento de mecanismos de soli-
daridad intracomunitaria con servicios de asistencia y un 
uso intensivo de medios de comunicación propios con 
una miríada de radios comunitarias, pero también con 
canales de televisión y el uso de las redes sociales, les ha 
convertido en actores políticos de gran influencia, capa-
ces de condicionar y modificar de forma masiva el sen-

absoluta en las dos cámaras. Estos cambios regionales re-
flejan en parte un clásico efecto péndulo en el que los vo-
tantes, desafectos con los resultados de las fuerzas políticas 
gobernantes, buscan soluciones en el extremo contrario. 
Sin embargo, la lógica de una sana alternancia se ha visto 
enturbiada por una intensa polarización que ha llevado 
a los candidatos a posiciones enfrentadas y maximalistas 
en medio de una gran crispación en el electorado. Estos 
posicionamientos afectan a la gobernabilidad, al dificultar 
la negociación de acuerdos necesarios para llevar a cabo 
reformas importantes, y fracturan la cohesión social de la 
ciudadanía, que se ve empujada hacia las posiciones maxi-
malistas de los discursos simplificados y excluyentes.

El auge del populismo de la espada y el 
crucifijo

La Iglesia y las Fuerzas Armadas son dos de las ins-
tituciones que aún cuentan con mayor credibilidad en 
América Latina (según el Latinobarómetro de 2018, con 
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este, hasta entonces estancado alre-
dedor del 15% se disparó hasta más 
del 40%, lo que le dio el pase a se-
gunda vuelta y, posteriormente, su 
victoria frente al candidato del PT, 
Fernando Haddad. Pero además de 
su peso en la elección presidencial, 
la denominada bancada evangelis-
ta, que es transversal en diversos 
partidos políticos, tiene una gran 
influencia en el Congreso, donde 
pacta apoyos cruzados y ejerce como 
grupo de presión en las comisiones 
legislativas. 

Este auge de la derecha radical 
apoyada por los evangelistas también 
ha ido acompañado de una mayor 
presencia del estamento militar en el 
ejercicio del poder. Jair Bolsonaro es 
otra vez el mejor ejemplo, él mismo 
procede de las Fuerzas Armadas y ha 
incorporado siete ministros con an-
tecedentes militares. El presidente de 
Paraguay, Mario Abdo Benítez, tam-
bién es subteniente de Reserva de 
Aviación y paracaidista militar en la 

en Guatemala el actual presidente 
Jimmy Morales es evangélico y sal-
tó de la televisión al poder gracias al 
apoyo confesional; en Costa Rica el 
candidato evangelista Fabricio Alva-
rado pasó a segunda vuelta como fa-
vorito, aunque finalmente no venció; 
en Chile, Sebastián Piñera incorporó 
a obispos protestantes en su equipo de 
campaña; en México, Andrés Manuel 
López Obrador incluyó en su coali-
ción al evangélico Partido Encuentro 
Social; en Colombia, aunque el actual 
presidente es católico, los evangéli-
cos fueron sus aliados en la campaña 
por el “No” en el plebiscito sobre los 
Acuerdos de Paz que acabó impo-
niéndose en el referéndum.

Pero el caso más evidente de la in-
fluencia política de la iglesia evange-
lista fue quizás su papel en la victoria 
de Jair Bolsonaro en Brasil, que no se 
explica sin el apoyo recibido por la 
comunidad evangélica. Al abandonar 
a la candidata Marina Silva y apostar 
por Bolsonaro, el apoyo popular a 

tido del voto de un gran porcentaje 
de la población. Dada su defensa de 
los valores tradicionales familiares y 
la oposición a avances sociales como 
el divorcio, el aborto, la igualdad de 
género, el matrimonio igualitario o la 
eutanasia, los evangelistas suelen apo-
yar a candidatos de la derecha radical. 
Sin embargo, su influencia también 
condiciona a partidos de izquierda, de 
manera que los líderes de fuerzas que 
se autoposicionan en la izquierda han 
desarrollado alianzas electorales pun-
tuales con el evangelismo para conse-
guir su apoyo. 

Según un informe del Pew Re-
search Center el número de evangé-
licos se sitúa alrededor del 20% de la 
población latinoamericana. Los por-
centajes varían según el país: mien-
tras en países como Argentina, Perú, 
Colombia o Ecuador están cerca del 
15%, en Brasil pasan del 25%; pero es 
en Centroamérica donde se disparan 
hasta el 40%. Estos porcentajes ya se 
han traducido en resultados políticos: 
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La Iglesia y las 
Fuerzas Armadas 
son dos de las 
instituciones que 
aún cuentan con 
mayor credibili-
dad en América 
Latina, frente al 
descrédito de 
los partidos y la 
administración 
pública



148 ANUARIO INTERNACIONAL CIDOB 2019

reserva. Sin embargo, el país donde 
el ejército ejerce en estos momentos 
mayor poder es Venezuela, donde la 
cúpula militar ostenta claramente los 
puestos de poder y es el principal 
sostén del cuestionado gobierno de 
Nicolás Maduro. El creciente prota-
gonismo del ejército se da también en 
su mayor implicación en la resolución 
de problemas de seguridad internos, 
que en principio corresponderían a 
otros cuerpos de seguridad y que han 
hecho aumentar su intervención en 
los asuntos domésticos y en la securi-
tización de las agendas.  

Venezuela en el ojo del 
huracán

Hace ya varios años que Venezuela 
es el principal elemento de inestabi-
lidad en América Latina, pero en los 
primeros meses del 2019 los aconte-
cimientos se han acelerado vertigino-
samente y la situación se ha degrada-
do hasta convertirse, de un problema 
con reverberaciones regionales, a un 
asunto que se sitúa en la confronta-
ción geopolítica de actores globales. 
Nicolás Maduro juró finalmente su 
presidencia el 10 de enero, tras de-
clararse vencedor de las elecciones 
de 20 de mayo del 2018 en unos co-
micios que fueron cuestionados y no 
reconocidos por la oposición y gran 
parte de la comunidad internacional. 
Por sorpresa, días más tarde, el joven 
Juan Guaidó, nombrado presiden-
te de la Asamblea Nacional (órgano 
constitucional con mayoría opositora 
desautorizado por Maduro) se pro-
clamó presidente interino de la Re-
pública invocando el artículo 233 de 
la Constitución, que otorga poderes 
al presidente de la Asamblea ante un 
vacío de poder. Inmediatamente, Es-
tados Unidos, la OEA y un número 
destacado de países del continente 
americano concertados en el Grupo 
de Lima reconocieron la autoridad de 
Guaidó. Este alineamiento de doce 
de los principales países de la región 
con el liderazgo de Estados Unidos y 
Canadá muestra hasta qué punto han 
cambiado las alianzas que pocos años 
antes favorecían al régimen chavis-
ta. En las semanas siguientes más de 
cincuenta países en todo el mundo 
siguieron la misma senda, incluidos la 
mayoría de la UE. 

Ante la posición de fuerza nor-
teamericana, la Unión Europea, 
a través de la vicepresidenta de la 
Comisión Federica Mogherini, se 
sumó a la propuesta de la creación 
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se dirigieron a la frontera con Estados 
Unidos atravesando México, quedan-
do atrapados en la frontera frente al 
muro fronterizo y sufriendo la falta de 
seguridad y alimentos. La política de 
endurecimiento de la Administración 
Trump en la frontera sur y su apli-
cación de medidas disuasorias no ha 
detenido las migraciones; en cambio, 
ha generado una desprotección mayor 
de los derechos de los migrantes, mu-
chos de los cuales huyen de situacio-
nes de violencia que no les permiten 
regresar a sus países de origen y tratan  
de obtener la condición de solicitante de  
asilo.

Con todo ello, América Latina se 
ha convertido en una parte del tablero 
geopolítico donde las grandes poten-
cias disputan su influencia. El factor 
más destacable de la última década 
ha sido la gran penetración de Chi-
na, con una presencia económica en 
crecimiento acelerado. Se ha conver-
tido en el segundo socio comercial de 
la región, solo por debajo de Estados 
Unidos y desplazando a la UE de ese 
lugar. También Rusia ha incrementa-
do su presencia, aunque con un perfil 
más político; y otros países como Irán, 
India y Turquía han enfatizado su pre-
sencia e interés hacia la región. Esta 
mayor implicación se ha manifestado 
claramente en la crisis venezolana, 
que se ha convertido en un nuevo es-
cenario de disputa en el que se mez-
clan principios e intereses.

La penetración de China en ALC 
obedece sobre todo a intereses eco-
nómicos, pero estos han entrado en 
colisión con los postulados ultra-
proteccionistas de la Administración 
Trump. En América Latina el caso 
más patente es el ya mencionado de 
Venezuela, donde la concentración de 
la inversión china en el sector ener-
gético y minero, en conjunción con 
la deriva autoritaria del presidente 
Nicolás Maduro, han motivado la 
reacción estadounidense decidida a 
acabar con el régimen chavista. A su 
vez, la Rusia de Vladimir Putin ha 
adoptado una política proactiva en la 
región muy vinculada a negocios re-
lacionados con la venta de armas y la 
explotación y comercialización de hi-
drocarburos. En este sentido también 
Venezuela se ha convertido en un ele-
mento de confrontación con Estados 
Unidos que ha llegado al Consejo de 
Seguridad de Naciones Unidas, como 
ocurrió con dos propuestas cruzadas 
estadounidense y rusa vetadas mutua-
mente el 28 de febrero del 2019. 

Estas dinámicas de confrontación 
rememoran la época de la guerra fría 
aunque con otros actores, sobre todo 

Migraciones

En varios países de ALC la vio-
lencia y la persecución política, y la 
falta de oportunidades, están produ-
ciendo un incremento de los flujos 
migratorios desregulados: unos ocho 
millones de personas han abandonado 
su hogar forzadas por estos motivos. 
En algunos casos, como en Colombia, 
se debe al conflicto armado interno, 
pero también al narcotráfico y por las 
amenazas y la violencia de bandas cri-
minales ante la incapacidad de los es-
tados de garantizar la seguridad, junto 
a la corrupción de las fuerzas de segu-
ridad y parte del aparato del Estado 
en connivencia con la delincuencia. 
En Venezuela, ACNUR estima que 
cerca de tres millones de venezolanos 
tuvieron que abandonar su país en los 
últimos tres años (del 2016 al 2018), 
una media de 5.000 personas al día. 
Todo ello ha impactado sobre todo en 
los países vecinos. 

Según el Migration Policy Institu-
te (MPI), Colombia ha recibido más 
de un millón de venezolanos, y Perú, 
635.000. Además, a inicios del 2019 
había más de 250.000 venezolanos 
viviendo oficialmente en Ecuador, 
130.000 en Argentina, 108.000 en 
Chile y 98.000 en Brasil. Los países de 
la región han tenido que buscar res-
puestas a esté súbito desplazamiento 
de personas y, aunque se han estable-
cido algunos mecanismos de acogida, 
también se han endurecido las condi-
ciones de entrada. Por ello cada vez 
más hay un número mayor de vene-
zolanos en situación irregular debido 
a la falta de los documentos necesa-
rios para solicitar su regularización, lo 
cual les deja en un vacío legal sin ac-
ceso a los servicios básicos, exponién-
dose a la explotación, la violencia y la 
discriminación, y ya se han producido 
algunos brotes xenófobos, aunque de 
forma aislada. La magnitud de la cri-
sis ha hecho que se pusiera en marcha 
un Plan Regional de Respuesta para 
Refugiados y Migrantes de Venezuela, 
patrocinado por ACNUR y la OIM.

Este nuevo fenómeno migrato-
rio se une a las migraciones cen-
troamericanas hacia el Norte. Se-
gún ACNUR, se calcula que entre 
300.000 a 400.000 personas circulan 
anualmente entre Centroamérica y 
Estados Unidos, unas esperando al-
canzar el destino, otras deportadas y 
reenviadas hacia el sur. En el 2018 se 
produjeron varios episodios de crisis 
migratorias debido a las caravanas de 
varios millares de centroamericanos 
(mayoritariamente salvadoreños) que 

un Grupo Internacional de Contac-
to que se reunió por primera vez el 
7 de febrero en Montevideo, y que 
pretende establecer unas negociacio-
nes que conduzcan a la salida de la 
crisis. Mientras, Estados Unidos ha 
incrementado las sanciones tratando 
de asfixiar las finanzas ya de por sí 
debilitadas del gobierno chavista. Sin 
embargo, sostenido por el ejército y 
con el respaldo de Rusia, China, Irán 
y Turquía entre otros, Maduro resis-
te en el poder mientras la población 
se ve enfrentada a carencias básicas 
en alimentación, medicamentos, y 
falta de acceso a la electricidad y al 
agua potable.

Las dificultades de las vía diplomá-
tica hacen temer que el conflicto vaya 
a más y pueda llevar a una confronta-
ción civil o que conduzca a una in-
tervención armada desde el exterior. 
Estados Unidos aseguró que no des-
cartaba ninguna medida, dejando en 
el aire la posibilidad de una interven-
ción por la fuerza, pero esta no pa-
rece ser una opción inmediata, pues 
suscita las reticencias de buena parte 
de la región, y se ha optado por ir 
erosionando el gobierno en busca de 
una ruptura de la unidad interna que 
mantienen las fuerzas chavistas. Mien-
tras, Guaidó sigue retando al gobier-
no a través de masivas movilizaciones 
y llamadas a las Fuerzas Armadas a 
abandonar a Maduro, sin que hasta el 
momento haya conseguido un efecto 
disruptivo en la cúpula que concentra 
el poder. Incluso se organizó, sin éxi-
to, un conato de levantamiento arma-
do a finales de abril del 2019.

A la inestabilidad política en Vene-
zuela se suma un índice de crimina-
lidad de los más altos del mundo, de-
bido a la proliferación de armas y a la 
impunidad de los delincuentes, junto 
a la incapacidad de control del mo-
nopolio del uso de la violencia por el 
Estado y el alto índice de corrupción. 
Además, la ubicación de Venezuela 
en una zona de tránsito del tráfico 
de drogas y armas entre centros de 
producción y consumo hacia los dos 
grandes mercados –Estados Unidos a 
través de Centroamérica y Europa a 
través del Caribe y la costa oeste afri-
cana– han convertido a Venezuela en 
un punto negro de la delincuencia 
transnacional. Esta confluencia de cri-
sis política, económica y humanitaria 
ha desbordado las fronteras y genera 
inestabilidad, sobre todo en los países 
limítrofes, especialmente Colombia 
y Brasil, que han recibido el impacto 
de una emigración descontrolada que 
genera tensiones internas y brotes xe-
nófobos. 
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punto muerto debido a la división 
en el tema de Venezuela con la crea-
ción del Grupo de Lima, claramente 
alineado con la posición de EEUU 
de abierta hostilidad a Maduro. Esta 
fragmentación y alineamiento tam-
bién se observa en las votaciones de la 
Organización de Estados Americanos 
(OEA), de donde el representante del 
gobierno de Nicolás Maduro ha sido 
expulsado.

Entre las organizaciones de inte-
gración económica, la situación es 
algo mejor, pero también persiste una 
dinámica de fragmentación y una ten-
dencia al estancamiento. Dejando al 
margen a la Comunidad Andina, cu-
yos miembros se han repartido entre 
el Mercosur y la Alianza del Pacífico, 
en el seno de estas tampoco se obser-
van muchos avances. Tras la suspen-
sión de Venezuela del MERCOSUR, 
Bolivia aguarda a que den luz verde a 
su completa integración, a falta de las 
ratificaciones necesarias. Pero además 
la difícil situación económica de Brasil 
y Argentina dificulta mayores avances 
en la integración interna y tampoco 
han dado fruto las negociaciones para 
un acuerdo de asociación con la UE, 
que llevan más de veinte años en cur-
so. La Alianza del Pacífico se mantiene 
en su cooperación de baja intensidad 
y los intentos de acercamiento y cier-
ta convergencia con MERCOSUR 
no acaban de cuajar. 

La falta de los liderazgos regionales 
fuertes, que hace una década ostenta-
ba Brasil (hoy debilitado) o Venezuela 
(en crisis profunda), que abogaban por 
una mayor autonomía y la vincula-
ción con el Sur emergente ha causado 
un vuelco en la implicación regional 
con EEUU. El caso más patente es el 
del Brasil de Bolsonaro, que hoy se 
alinea de forma incondicional con los 
Estados Unidos, quebrando una posi-
ción autonomista que ha caracteriza-
do su política exterior en las últimas 
décadas. Esta reestructuración de los 
procesos de integración latinoame-
ricanos expresa una latente crisis de 
identidad del regionalismo en la zona, 
con una ausencia de un relato común 
y con una gran división.

por la presencia de China y su peso 
económico en casi toda la región. 
Todo ello, junto a la impredecibili-
dad de Trump en sus decisiones de 
repliegue o intervención en diver-
sos espacios geopolíticos, supone un 
nuevo elemento de inestabilidad para 
la seguridad internacional, a la que 
América Latina se ha vuelto más vul-
nerable. Tras dos décadas en las que la 
región buscó ganar autonomía y jugar 
un papel de liderazgo del sur global 
con el impulso de líderes como Lula 
da Silva, Chávez o Kírchner, actual-
mente hay una mayor fragmentación 
que la hace más dependiente de los 
actores externos e impacta en los me-
canismos de cooperación regional.

La crisis del regionalismo: 
¿cambio de orden regional?

Los cambios políticos en Brasil, 
Argentina, Chile, Perú, Colombia o 
Ecuador, y la división ante la crisis 
de Venezuela, han debilitado las ins-
tituciones regionales surgidas al calor 
del denominado regionalismo post-
hegemónico que floreció en la pri-
mera década del siglo. Esto se pone 
de manifiesto en la práctica desinte-
gración de una organización como la 
Unión de Naciones del Sur (UNA-
SUR), que ha pasado de ser uno de 
los instrumentos de cooperación re-
gional con capacidad de dar respuesta 
a crisis políticas a perder a la mitad 
de sus miembros e incluso su flaman-
te sede de Quito, ya que el gobierno 
de Ecuador se ha retirado del tratado. 
Como contrapropuesta se ha creado 
el Foro para el Progreso de América 
del Sur (PROSUR), una iniciativa 
liderada por Chile y Colombia que 
dice ser un intento de despolitizar la 
cooperación regional y cuyos socios 
fundadores fueron los mismos que 
abandonaron UNASUR. Después se 
han ido sumando otros países como 
Argentina, Brasil, Ecuador, Paraguay y 
Perú. También está en horas bajas la 
ALBA (Alianza Bolivariana para los 
Pueblos de Nuestra América), que 
fue impulsada por Chávez como ins-
trumento de cooperación entre los 
gobiernos del denominado Socialis-
mo del siglo XXI y que hoy, sin re-
cursos, apenas se mantiene como un 
vocero de apoyo a Maduro. La crisis 
venezolana también ha tensionado a 
la Comunidad de Estados Latinoa-
mericanos y Caribeños (CELAC): 
aunque sigue manteniéndose como 
principal foro de diálogo regional no 
consigue llegar a acuerdos y está en 
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Jair Bolsonaro
Un tornado político 
al asalto del Palacio 
de Planalto

@jairbolsonaro

Meses antes de 
su irrupción en el 
convulso panorama 
político de Brasil 
nadie podía prever 
que este capitán 
en la reserva, 
diputado por un 
minúsculo partido, 
iba a catalizar el 
descontento de la 
sociedad brasileña 
y llegar a alcanzar 
la presidencia con 
un apoyo popular 
que ha atravesado 
las barreras de 
clase. A pesar de 
su discurso directo, 
controvertido y 
políticamente 
incorrecto logró 
el apoyo de 
importantes grupos 
de influencia.
Bolsonaro despierta 
incertidumbre, 
no solo en Brasil, 
sino también en la 
región y más allá, 
sobre todo por su 
acercamiento y 
alineación con los 
EEUU de Donald 
Trump.

Caravana de 
Migrantes
El éxodo de los 
olvidados

El éxodo masivo 
de más de 7.000 
hondureños, que 
fue secundado por 
otros ciudadanos 
de la región cen-
troamericana, ha 
supuesto un toque 
de atención sobre 
el deterioro de la 
situación que se 
está viviendo en 
Honduras, con 
crecientes tasas 
de homicidios y 
violencia y con falta 
de oportunidades 
que aboca a la 
población a huir. 
La mala acogida 
ofrecida por parte 
de la Administración 
Trump ha truncado 
los sueños de 
miles de personas; 
algunos regresan 
resignados y otros 
buscan la entrada 
por otros medios. 
Con su acción col-
ectiva, las víctimas 
olvidadas de la 
pobreza y la vul-
nerabilidad han con-
seguido el interés 
de los medios 
internacionales. Sin 
embargo no parece 
tener efecto en una 
mayor atención a 
los problemas de 
fondo.

Miguel Díaz-Canel
El recambio 
tranquilo

@DiazCanelB

Tras casi seis 
décadas de 
gobierno de Fidel 
y Raúl Castro, fue 
Miguel Díaz-Canel 
el elegido para 
pilotar el traspaso 
de poder que es 
también un relevo 
generacional y un 
recambio civil, en 
lugar de militar, en 
la más alta jerarquía 
del Estado cubano. 
Díaz-Canel afronta 
la necesidad de 
poner en práctica 
reformas políticas 
y económicas 
necesarias bajo la 
tutela de los jerarcas 
del partido, en un 
contexto económico 
delicado y un 
entorno político 
regional bastante 
adverso. Con un 
perfil discreto y 
aires de tecnócrata 
del partido no 
parece que Díaz-
Canel vaya a tomar 
muchos riesgos, 
más bien transitará 
por una senda de 
revisionismo sin 
ruptura.

María Fernanda 
Espinosa
Liderazgo latino en 
la ONU

@mfespinosaEC

La excanciller 
ecuatoriana ha sido 
la primera mujer 
latinoamericana 
elegida Presidenta 
de la Asamblea 
General de 
Naciones Unidas. 
Esta experimentada 
política será la 
encargada de liderar 
los debates del 
mayor foro mundial 
durante el próximo 
año. En su discurso 
de apertura del 73 
período de sesiones 
hizo una defensa 
del multilateralismo 
y señaló entre 
las prioridades 
futuras el avance 
en la reforma de 
Naciones Unidas, 
para hacer que 
la organización 
sea más eficaz 
y “relevante 
para todas las 
personas”. Durante 
su mandato, ha 
afirmado que no 
faltarán la defensa 
de los derechos 
de las mujeres, de 
los jóvenes, los 
discapacitados y los 
migrantes.

Andres Manuel 
Lopez Obrador 
(AMLO)
Un corredor de 
fondo que anuncia 
cambios de calado

@AmIoPresidente

En su tercer 
intento, AMLO 
ha conseguido 
la presidencia de 
México, además 
de una amplia 
representación 
parlamentaria, 
para abordar las 
grandes reformas 
que ha prometido. 
La desafección 
con los partidos 
tradicionales que 
han gobernado 
en los anteriores 
sexenios ha  llevado 
a los mexicanos 
a poner sus 
esperanzas en 
las promesas de 
regeneración de 
este veterano 
político, a veces 
acusado de 
populismo. Con 
este giro a la 
izquierda México 
vuelve a mostrar un 
comportamiento 
político 
contracíclico 
respecto al conjunto 
de la región, que 
parece virar hacia la 
derecha.


